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			Para Hugo, Eric y Antonio,

			mis tres grandes amores.

			A ti, mi pequeña estrella.
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1 
¿Dónde te habías metido?

			Recién se estrenaba el verano en California y las calles de San Clemente se mostraban bulliciosas, llenas de jóvenes que buscaban diversión. Era la primera vez que Sean y sus compañeros abandonaban la base de la isla de San Clemente desde que llegaron hacía tres semanas del campamento de San Diego, en el que habían pasado los últimos seis meses. Un barco les había dejado en Camp Pendelton y los futuros SEAL se disponían a disfrutar de su primer fin de semana libre en dos meses, ansiosos por pasar un buen rato.

			Casi sin darse cuenta habían acabado en un bar en el que los alumnos de la Soka University celebraban su fiesta de graduación. Craig y Mitchell se integraron con rapidez entre la maraña de estudiantes alocados.

			Sean se miró un instante en el reflejo del largo espejo que se extendía tras la barra del bar. A pesar de los tres años que llevaba con ese aspecto, no acaba de acostumbrarse a esa cabeza pelada como una bola de billar que parecía emerger de sus anchos hombros. Echaba de menos su larga melena azabache y en ocasiones se había sorprendido tratando de peinarla hacia atrás con los dedos. Su imagen actual le resaltaba la nariz, algo ancha en la punta, y el mentón cuadrado. Sonrió al pensar que pronto no tendría que volver a raparse, en cuanto completase las semanas de entrenamiento de cualificación que aún le quedaban por delante; cuando al fin pudiese lucir el Budweiser, la insignia dorada que le distinguiría como SEAL.

			Su sueño comenzaba a hacerse realidad y todo el esfuerzo, todo el sufrimiento, habían merecido la pena.

			A pesar de su juventud, su aspecto era bastante rudo o esto debía pensar James, que le dio un codazo tratando de cambiar su rictus serio habitual.

			De todo el grupo, el único al que conocía con anterioridad a su alistamiento era James Akona. Un amigo de la infancia que, como él, se había criado en la reserva de Sisseton Wahpeton Oyate, en Dakota del Sur, y también portaba sangre sioux en las venas.

			A Sean, convertirse en marine le había costado que su propio padre, Brian Redcloud, uno de los jefes de la tribu, le retirase la palabra durante casi un año, pero él siempre tuvo muy claro que su futuro estaba allá donde pudiese luchar por su país, donde pudiese demostrar que podía ser algo más que aquello para lo que, a ojos de su familia, estaba predestinado: ser el nuevo jefe de la tribu, algún día.

			Por eso, cuando logró entrar en la Marina se sintió el hombre más afortunado del planeta. A sus dieciocho años creyó que el mundo se abriría para recibirle al otro lado de la reserva. Quería viajar, quería implicarse, quería llevar al límite sus capacidades y cumplir su sueño de ser marine, y no uno cualquiera, uno de los mejores. Y Akona, seducido por sus palabras, había decidido seguir sus pasos poco después. Habían pasado casi dos años sin verse, cada uno en un extremo del mundo, pero se habían reencontrado en el BUDs, la base de entrenamiento de San Diego, después de retarse mutuamente a convertirse en SEAL. Y, por increíble que pareciese, ambos habían logrado superar las duras pruebas de admisión.

			Ahora, con veintiuno y dos misiones en el golfo Pérsico a sus espaldas, no solo había logrado convertirse en marine, sino que estaba a un paso de formar parte del mayor cuerpo de élite de los Estados Unidos.

			Acababan de concluir la tercera fase de su entrenamiento aplicando en la isla todo lo aprendido en el BUDs, y pronto comenzarían el entrenamiento cualificado, después del cual serían asignados a uno de los Teams y, con casi total probabilidad, sus caminos volverían a separarse.

			—Venga, tío, ¿es que no vas a cambiar esa cara?

			—Es la que tengo de nacimiento. Deberíamos regresar ya —dijo Sean.

			—Joder, no seas aguafiestas. ¡Es el primer y último fin de semana en no sabemos cuánto tiempo! Mira cuántas tías, vamos, ¿o es que no tienes ganas de echar un polvo?

			Sean resopló, un par de copas más y James no sería capaz de encontrarse la polla, tendría que arrastrarlo a un taxi para volver al motel de carretera en el que se hospedaban.

			De no ser por el sentido de la responsabilidad que le unía a su amigo, ya haría un par de horas que habría regresado. Craig y Mitchell, por lo que los había conocido en los meses que llevaban juntos, tenían pinta de saber apañárselas muy bien solos. James, sin embargo, poseía más cuerpo que espíritu. Siempre le había tratado como a un hermano menor. Y no porque careciese de estos, tenía tres hermanos, todos menores, dos chicos y una chica. El que le seguía tenía precisamente la edad de James, un año menor que él, veinte.

			—¿Cómo te llamas, grandullón? —preguntó una voz femenina a su espalda, dándole un pequeño golpe sobre el hombro. Sean se volvió y descubrió a una joven rubia que le miraba con sus grandes ojos verdes. Pero entonces los suyos capturaron a otra joven que permanecía sentada junto a la barra, con un vaso lleno de un licor transparente ante ella. Era una auténtica preciosidad. Tenía el cabello largo, muy lacio, del color del sol del atardecer. Sus rasgos eran finos y delicados, y sus labios delineados aunque voluptuosos—. ¿Es que no me entiendes?

			—¿Qué?

			—Que cómo te llamas.

			—Sean, se llama Sean. Y yo, James —interrumpió su amigo, sonriendo a la rubia.

			—Disculpadme un momento —pidió el primero caminando en dirección a la joven pelirroja sin detenerse un instante a pensarlo. Cuando la alcanzó se detuvo a su lado, apoyando el codo en la barra—. ¿Dónde te habías metido? —le preguntó. La muchacha le miró a los ojos, desconcertada, sin entenderle.

			—¿Nos conocemos?

			—Por supuesto.

			—Creo que no —dudó enarcando una de sus delineadas cejas cobrizas.

			—Eres la mujer de mis sueños, llevo veintiún años soñando contigo —se lanzó, haciéndola reír. Su sonrisa era preciosa, unas coquetas pecas doradas salpicaban su nariz y sus mejillas.

			—¿Ah, sí?

			—Sí. Y en mis sueños te llamabas…

			—Nicole.

			—Exacto. Nicole.

			—¿Y tú?

			—Yo me llamo Sean, y estoy encantado de conocerte al fin en carne y hueso —dijo ofreciéndole la mano. Ella la miró y se decidió a estrecharla.

			—No eres de aquí, ¿verdad?

			—¿Cómo lo has adivinado?

			—Porque ningún chico de aquí se presentaría de esa forma —admitió con una sonrisa. Sus ojos eran grandes y azules, profundos, y estaban rodeados de unas largas pestañas doradas.

			—Soy de Dakota del Sur.

			—Estás muy lejos de casa.

			—Pero acabo de encontrar un motivo para quedarme.

			—No te andas con rodeos, ¿eh? —Rio coqueta.

			—Me refería a este bar, me ha gustado —bromeó haciéndola reír de nuevo—. ¿Y tú? Eres de aquí.

			—Sí, soy de San Clemente.

			—Parece una ciudad tranquila.

			—Para ser un lugar turístico es bastante tranquila, sí. Es una ciudad bonita, aunque Dakota también debe serlo.

			—Lo es.

			—¿Y qué haces en San Clemente?

			—Cumplir con mi deber mientras busco a la mujer de mi vida —sugirió volviendo al ataque. Nicole sonrió, su sonrisa era deliciosa, suave y cálida, como el sol de aquellas tierras. Ese que le había abrasado la nuca pelada en los entrenamientos.

			—Pues mira a tu alrededor, tienes bastantes candidatas donde elegir.

			—Creo que ya he elegido —apuntó con una sonrisa cargada de picardía.

			Entonces un joven alto y rubio se acercó a ambos, era de su edad, atlético aunque delgado. Se situó entre ellos, interrumpiéndoles de modo grosero, le dedicó una mirada de la cabeza a los pies y se dirigió a la chica.

			—¿Qué haces hablando con este marine? —le preguntó y volvió a mirarle con cara de asco—. Lárgate, tío.

			—No, hasta que me lo pida la señorita.

			—William, por favor. Déjale en paz.

			—¿Esto es lo que quieres, eh? ¿Liarte con un puto marine? —Sin duda, por su corte de pelo era demasiado evidente de dónde procedía.

			—¿Y a ti qué te importa? ¿Es que te piensas que eres mi padre? Creo que será mejor que nos vayamos de aquí, Sean —dijo, y ante su sorpresa le agarró del brazo y le condujo hacia la salida. El otro chico los alcanzó y la agarró del hombro—. Déjame, Will.

			—Haz caso a la señorita y déjala en paz —advirtió Sean dándole un empujón que lo forzó a soltarla. El joven fue a lanzarse hacia él y Sean se preparó para golpearlo, sus pupilas se dilataron como las de un gran oso pardo antes de un ataque, pero la muchacha se situó entre ambos.

			—Por favor, no. Estaos quietos. William, esta discusión acaba aquí. Me voy con él y tú no eres nadie para impedírmelo —pidió, sosteniendo su brazo de nuevo. Cuando Sean se giró para seguirla, el otro joven le lanzó un puñetazo por la espalda, golpeándole en la mejilla izquierda, y lo tiró sobre el pasamanos de acero de la pequeña escalinata de acceso al local. Se revolvió, incorporándose veloz con intención de cobrarse el golpe.

			—¡¡Eres un gilipollas, Will!! ¡No vuelvas a acercarte a mí en tu vida! ¡Vete a la mierda, imbécil! —le gritó la joven, y este, furioso, se marchó apretando la mandíbula—. Dios mío, te has cortado —dijo Nicole indicando la mancha carmesí que comenzaba a formarse en su camisa celeste de algodón—. Cuánto lo siento.

			—No es nada.

			—¿Nada? Estás sangrando.

			—Es un pequeño corte.

			—¿Tienes coche? ¿Te llevo a casa o prefieres ir a urgencias?

			La posibilidad de pasar con ella un rato a solas le pareció recompensa suficiente a la pequeña herida que se había hecho en el pecho con uno de los soportes del pasamanos. Hizo una señal a James, que acababa de aparecer por la puerta, de que no se acercase, mientras ella buscaba en su bolso las llaves de su automóvil. Y caminó a su lado en dirección al parquin dejando a sus amigos atrás como si no los conociese de nada. Nicole presionó el mando y un Toyota rojo castañeteó en la distancia.

			—Siento muchísimo lo que ha pasado.

			—No es nada. Ese tío… ¿es tu novio?

			—No, es un amigo. Somos vecinos desde niños y nuestros padres trabajaban juntos. No sé qué mosca le ha picado. Ayer se enrolló con mi mejor amiga y, cuando le he dicho que les deseaba lo mejor, se ha enfadado conmigo no sé por qué.

			—Porque le gustas.

			—No, ni hablar.

			—Estoy seguro.

			—Pero si es como un hermano para mí, como un hermano imbécil, pero nada más.

			—¿Y por eso estabas sola?

			—Hemos quedado aquí con todos nuestros amigos, la mayoría ya se han ido, pero William me pidió que me quedase porque necesitaba hablar conmigo. Y entonces me ha soltado una charla sobre que estoy ciega, que tengo que darme cuenta de a quién le importo de verdad y se ha mosqueado conmigo… Vaya. Puede que sí que fuese una encerrona. ¿Pero cómo va a querer nada conmigo si se ha enrollado con Sarah?

			—Para ponerte celosa. Aunque jamás se me ocurriría intentar poner celosa a una mujer con su mejor amiga, pero yo no entiendo mucho de mujeres, no sé…

			—No es buena idea, no. ¡Será idiota! —Se quedó pensando un instante—. Bueno, ¿adónde te llevo?

			—Adonde quieras.

			—En serio, hay que desinfectarte esa herida, ¿dónde vives?

			—En la base militar, pero no creo que nos dejen pasar ahora.

			—¿Así que es verdad que eres un marine? —preguntó muy seria, y él pudo leer en sus ojos su desconfianza.

			—Sí, lo soy, ¿qué problema hay?

			—Ninguno, siempre que no creas que soy una de esas.

			—¿De esas qué?

			—Lo mismo te resulta extraño, pero no soy la típica chica que se abre de piernas ansiosa por cazar a un marine para que la lleve a conocer mundo. Si es lo que esperas, ya puedes bajarte del coche.

			—Lo mismo te resulta extraño, pero las chicas no acostumbran a abrírseme de piernas con tanta facilidad y, lo que a lo mejor te parece más increíble aún, no me interesa que lo hagan. Me gustan las mujeres difíciles. Sobre todo las que tienen pinta de problemáticas, como las que son protegidas por un amigo psicópata, por ejemplo —aseguró, provocando que sus mejillas se arrebolasen y una sonrisa tímida acudiese a sus labios.

			—Te llevaré a mi casa para curarte y después te traeré de vuelta. No vayas a pensar en ninguna otra cosa.

			—No lo haré. Lo juro ante Wakan Tanka.

			—¿Wakan qué…? —dudó, poniendo el motor en marcha.

			—Wakan Tanka, el Gran Misterio, la fuerza creadora del universo.

			—¿Eres un nativo? —Él asintió orgulloso.

			—Lo soy… Cincuenta por ciento sioux, cincuenta por ciento cheroqui, me he criado en la reserva de Sisseton Wahpeton Oyate.

			—Vaya. ¿Y qué haces metido en la Marina?

			—Dar sentido a mi vida.

			—¿No lo tenía antes? —preguntó accionando el intermitente para acceder a la carretera. Sean contempló sus piernas largas y contorneadas, y el mini vestido negro se le subía al pisar los pedales del automóvil y provocándole una punzada honda justo en su sexo. Su mente le llevó a imaginarse subido a aquel cuerpo menudo y pálido, en aquel coche, detenidos en cualquier descampado.

			—No sé si lo tenía antes. Solo sé que siento que estoy haciendo algo que importa, algo que cuenta; luchar por mi país, por convertir el mundo en un lugar más seguro y en el que la mayor preocupación de los imbéciles como tu amigo sea enrollarse con la mejor amiga de la chica que le gusta. ¿Y tú?¿A qué te dedicas?

			—Pues acabo de terminar mi primer año de farmacia en la universidad.

			—Así que tengo ante mí a una futura farmacéutica.

			—Tienes ante ti a una futura investigadora de farmacología biomolecular.

			—Suena interesante, aunque no tengo ni la más remota idea de qué se trata.

			—Bueno es un poco complicado, pero básicamente se trata de fabricar medicinas utilizando células vivas, cultivándolas, modificándolas… Es interesante. Aunque también lo es conocer a un miembro de una tribu sioux. Se dice así, ¿verdad? Tribu. —Él asintió complacido con su interés mientras circulaban por la carretera paralela a la orilla del mar, recorriendo la autovía de la costa. Nicole puso el intermitente en uno de los desvíos y circularon por la vía comarcal entre los barrios residenciales.

			En la radio sonaba una melodía cálida, The Scientist de Coldplay. Las luces azuladas del salpicadero le iluminaban el rostro, acomodándose a sus facciones delicadas. Parecía un ángel, un ángel resplandeciente con la piel tan pálida que asustaba tocarla. Mientras, fuera del coche, la noche era cerrada y la luna brillaba sobre el mar.

			Circulaban despacio, él observándola embelesado, ella dedicándole miradas coquetas a cada tanto.

			El vehículo se detuvo junto a una gran puerta de acero que permitía el acceso al interior de una propiedad circundada por un muro. Unos altos focos iluminaban el exterior.

			—¿Vives aquí?

			—Es el acceso trasero —advirtió ella bajando del coche. Sean siguió sus pasos hasta la entrada. Nicole metió una llave en la cerradura del portalón, girándola, y esta se abrió, entonces marcó una serie numérica en el dispositivo de la alarma de la pared y le ofreció pasar—. Mis padres estarán dormidos y no quiero que nos oigan.

			—Tranquila, seré más silencioso que un pensamiento.

			Pasaron al interior de un inmenso jardín y recorrieron un camino empinado que llegaba hasta la zona de la piscina.

			Nicole vivía en una mansión inmensa de dos plantas, cuya fachada trasera era entera de cristal, sin duda para contemplar las maravillosas vistas del mar que se extendía a su espalda por encima del acantilado.

			Llegaron hasta una habitación en un lateral de la piscina. Aquel era el cuarto en el que guardaban los enseres del jardín, las hamacas, sombrillas y otros muchos trastos. Y aun así era más grande que su propia casa, pensó Sean.

			—Veo que sois pobres.

			Ella se detuvo a su lado después de encender una lámpara de pie y bajar las persianas para evitar que la luz los delatase.

			—Mi padre tiene una empresa farmacéutica.

			—Pues no deberías invitar a extraños a casa —advirtió muy serio, haciéndola sentir como una niña pequeña.

			—No lo hago. Nunca lo había hecho.

			—No vuelvas a hacerlo, hay mucho loco suelto.

			—No lo haré —protestó molesta con su regañina—. Deja de sermonearme y te curaré esa herida. Así podrás marcharte y volveré a estar a salvo.

			Sean se sacó la camisa por la cabeza y tomó asiento en una de las hamacas, apilada sobre otras tantas. Era un pequeño corte sobre el pectoral izquierdo, como muchos que había padecido sin prestarles la menor atención.

			Sintió cómo los ojos de la muchacha recorrían su torso, curiosos, y cómo apretaba los labios a la vez que en en el cuello se le marcaba su respiración profunda, formando un socavón en la base de la garganta. No le era indiferente, en absoluto, y esa sensación le regocijó.

			Sonrió al encontrarse con sus ojos. Ella trató de fingir naturalidad aún con las mejillas arreboladas, se volvió hacia la pared, abrió el botiquín que había en esta y tomó gasas y desinfectante. Se giró hacia él de nuevo, inspirando hondo, tratando de infundirse fuerzas para acercarse sin mostrar cuánto la intimidaba.

			—Te has hecho un buen arañazo —dijo inclinándose sobre él en la hamaca.

			El amplio cuello de su vestido le regaló una licenciosa vista de su sostén de encaje, que apretaba unos pechos pequeños e intuía que duros.

			«Joder, contente o quedarás como un idiota», pensó al percibir cómo su sexo se endurecía casi al instante.

			Sintió los dedos recorrer su torso con cuidado de no rozarle demasiado y percibió el perfume a melocotón de su piel. Ni siquiera le escoció el desinfectante porque sentía un escozor mayor mucho más abajo.

			—Deberías ponerte la vacuna del tétanos —proclamó muy seria a diez centímetros de su rostro.

			—Me las pusieron todas juntas cuando llegué a la base.

			Nicole le miró a los ojos y sintió como si un intenso fuego ardiese en ellos. Fue una sensación extraña. Un cosquilleo eléctrico la recorrió de pies a cabeza, como si acabase de mirar en el interior del alma de aquel desconocido, y lo más importante de todo era que le había maravillado lo que había visto. Sintiéndose a su vez taladrada por aquella mirada gris, la mirada de un animal salvaje.

			—Necesito besarte, ahora mismo —dijo Sean posando una mano en su garganta, percibiendo los latidos acelerados de su corazón, y la muchacha asintió.

			Posó los labios sobre los suyos despacio, saboreándolos, deleitándose con su tersura, con un roce erótico que envió descargas eléctricas a la parte más intima de su ser. Deslizó la lengua despacio por la leve hendidura de su labio superior y abrió los ojos para disfrutar con su imagen, con su expresión de placer. Buscó el roce con su lengua, invadiendo despacio el interior de su boca, percibiendo su húmeda calidez, paladeando el manjar que le ofrecía. Nicole sabía a deseo, a fruta prohibida, a un deseo suave y ardiente. Posó ambas manos en sus hombros y las deslizó hasta alcanzar sus costillas. No quería intimidarla, pero su oso interior rugía por abalanzarse sobre ella y hacerla suya.

			Nicole jadeó sobre su boca y él bebió de ese jadeo, invadiéndola de nuevo.

			Sean la rodeó por la cintura, la subió a su cuerpo y se apoderó apasionado de sus labios mientras su lengua se enredaba con la de ella. Perdió las manos bajo el vestido, acariciando sus nalgas por encima de la ropa interior mientras ella se mecía sobre su erección con timidez pero decisión a la vez.

			—Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida.

			—Y tú el hombre más sexy —dijo acariciando la rotundidad de sus brazos, de sus hombros rudos, torneados y poderosos.

			Sean deslizó los tirantes del vestido y se lo bajó hasta la cintura, contemplando los firmes senos sujetos por el sostén negro que antes tan solo había alcanzado a vislumbrar.

			Por entre la suave tela podía entrever el contorno de los pezones rosados y tuvo que poner a prueba todo su autocontrol. Quería ir despacio, pero se moría por desnudarla de una vez por todas y fundirse con su piel.

			Arrebatado de deseo, se giró para situarse encima de ella en la hamaca y su mano se perdió bajo las braguitas de encaje del mismo color del sujetador, percibiendo su excitante humedad. Se deshizo de los vaqueros, bajo los cuales no llevaba ropa interior, mostrando sin pudor alguno su inmenso deseo.

			Nicole suspiró encendida de rubor cuando aquel gigante moreno se tumbó sobre ella en la hamaca, entre la penumbra, y necesitó hacerle una confesión, una que la avergonzaba.

			—Sean, espera un momento —le pidió al sentir la presión del sexo húmedo y ardiente entre sus muslos—. Ten cuidado, por favor.

			—Lo tendré, tranquila —dijo besándola en la frente con dulzura.

			—En serio… necesito que tengas…

			—Seré cuidadoso.

			—Es que… soy…

			—¿Qué? —buscó sus ojos desconcertado.

			—Virgen. Soy virgen y estoy muerta de miedo. Ten mucho cuidado, por favor.

			Sintió como si le arrojasen un balde de agua helada por encima. La deseaba, estallaba en deseo de poseerla, pero ¿acaso aquel era el modo más apropiado para la primera vez de cualquier chica, sobre todo de una tan dulce como ella? ¿Escondidos entre hamacas y enseres de la piscina?

			—¿Qué pasa? —preguntó Nicole cuando Sean se apartó de su lado y se puso de pie, aún con el miembro erecto, ante ella.

			—No quiero que tu primera vez sea así.

			—¿Qué? ¿Estás de broma?

			—En absoluto. Debes tener una primera vez como es debido, en una cama, sin prisas, sin miedo a ser descubiertos.

			—¿Estás rechazándome porque soy virgen?

			—No estoy rechazándote, no pienses eso, por favor.

			—No me lo puedo creer.

			—Escúchame. Me encanta que seas virgen, daría un brazo por ser el primero.

			—¿Entonces?

			—Vas a recordar este momento toda tu vida. Debería ser especial.

			—Esto es de locos.

			—Deja que te invite a cenar, tengamos una cita…

			—Sean, soy virgen, no imbécil, ¿sabes? Si no te apetece tener sexo conmigo me lo dices y ya está.

			—¿Que no me apetece? Mírame, podría atravesar una pared —apuntó indicando su sexo enhiesto y decidido—. Nicole, me gustas, me encantas, pero es tu primera vez…

			—¿Nikki? ¿Estás ahí? —Se oyó una voz de hombre en el exterior, a cierta distancia.

			—¡Es mi padre! —dijo ella arrebolada, subiéndose los tirantes del vestido y recogiendo los pantalones y la camisa de él del suelo—. Escóndete detrás de aquellas estanterías, vamos —le ordenó mientras ocultaba los productos que había utilizado para curarle.

			—Solo si me prometes que mañana volveremos a vernos.

			—¿Qué?

			—Ven mañana a recogerme al Motel 6, en la carretera de…

			—Sé dónde está. No pienso ir.

			—Te esperaré. A las doce de la mañana.

			—¡Nikki! ¿Nicole, eres tú, cariño?

			—¿Lo harás?

			—No. Sal por donde hemos entrado, el código de la alarma es 2,4,7,6. ¿Lo has entendido?

			—Te veré en el motel, a las doce —insistió—. Si no acudes, vendré a buscarte. Tengo que volver a verte.

			—Está bien, iré, pero vamos, escóndete ya. Recuerda, 2,4,7,6.

			Desnudo, con su ropa en las manos, la obedeció ocultándose tras unas estanterías metálicas repletas de botes de cloro y productos para la piscina.

			—¿Nikki? —insistió la voz.

			—¡Estoy aquí, papá! —respondió a la vez que se abría la puerta y un caballero de unos cincuenta años vestido en pijama, con un bate de béisbol en la mano, asomaba por esta.

			—¿Qué haces aquí tan tarde, cariño? ¿Con quién hablabas?

			—Con Jenny, hablaba con mi amiga por teléfono.

			—He visto las luces encendidas desde el dormitorio y he comprobado que aún no habías regresado.

			—Acabo de llegar, papá. He aparcado en la parte de atrás.

			—¿Por qué?

			—¿Por qué? Porque… he bajado a caminar a la playa.

			—¿Tú sola? ¿Tan tarde? —No parecía demasiado convencido, pensó Sean, desnudo en su escondite.

			—Sí, quería despejar la cabeza. He discutido con William antes de volver a casa y…

			—¿Con William? ¿Ese niñato te ha hecho algo? —preguntó enderezando instintivamente el bate de béisbol. Parecía que no le caía demasiado bien, dedujo Sean.

			—No, no. En realidad ha sido una tontería, pero me ha apetecido pensar un poco paseando por el mar.

			—No debes volver a hacerlo, Nikki, tan tarde, sola… Podría haberte sucedido algo malo.

			—Está bien, papá, no volveré a hacerlo.

			—¿Y qué andabas buscando en el cuarto de la piscina a estas horas? —preguntó mientras recorría toda la habitación con los ojos, desconfiado.

			—Mi iPod. Al pasar me he acordado de que lo dejé sobre la hamaca esta tarde y pensé que podría estar aquí.

			—Si te lo dejaste en la hamaca, el jardinero debe haberlo llevado a  casa.

			—Tienes razón. ¿Nos vamos? Estoy muy cansada y quiero meterme en la cama.

			—Sí, claro, cariño. Vamos a casa. —Cuando el padre de Nicole se giró para apagar la luz, Sean distinguió la culata de un revólver en su espalda, sujeto con la cinturilla del pijama.

		

	
		
			
2 
Naciones Unidas

			El chapoteo en la piscina le despertó, uno de los clientes del motel se había tirado al agua, había que tener ganas tan temprano. Se revolvió en la hamaca de plástico en la que había dormido desde que había llegado caminando desde la zona más pudiente de la ciudad, casi a las seis de la mañana. No tenía demasiado dinero y un taxi habría supuesto un auténtico despilfarro para su economía.

			Estaba acostumbrado a caminar, a correr kilómetros y kilómetros, y el recorrido por el paseo marítimo le permitió rememorar cada detalle de aquella extraña noche. Sobre todo cada detalle de aquella chica, Nicole. El contorno de su mentón, el sabor de su garganta, de sus labios, el tacto de sus pechos. Sus mejillas encendidas de furor cuando se apartó de ella. Si las miradas matasen, llevaría varias horas muerto. Pero no podía hacerle aquello, no podía permitir que perdiese su virginidad de aquel modo tan furtivo y abrupto. Además, su padre los habría sorprendido.

			Cuando llegó al motel amanecía y, al abrir la puerta de la habitación que compartía con Akona, descubrió que este no había pasado la noche solo. Había unido las camas y descansaba junto a dos chicas desnudas arremolinadas entre las sábanas. Cogió una de las toallas grandes del baño sin hacer ruido, bajó a la piscina y se tumbó sobre una hamaca plástica e incómoda, muy distinta a aquella sobre la que había estado a punto de hacerle el amor a la chica más atractiva y dulce que había visto en toda su vida.

			¿Acudiría a su encuentro?

			No podía explicar por qué, pero algo en su interior le decía que lo haría, que vendría a buscarle. Y eso despertaba una sensación extraña en su pecho, más allá del deseo que sentía por ella. ¿Serían las jodidas mariposas de las que hablaba su hermana Pequeña Estrella? Fuera lo que fuese, lo sentía, era una especie de cosquilleo. Sus labios cobraban vida propia y se estiraban en una sonrisa al recordarla.

			Se incorporó y se deshizo de la toalla. Más clientes llegaban a la piscina.

			Subió la escalinata de acceso a las habitaciones y abrió la puerta con su llave.

			—¡Señoras y señores, es hora de levantarse! ¡Cada uno a su casa! —profirió abriendo las cortinas. Desconocía qué hora era, pero no estaba dispuesto a que Nicole llegase y se encontrase con una versión nativa de Sodoma y Gomorra si le apetecía subir a la habitación.

			Los durmientes se removieron un poco, pero ninguno parecía dispuesto a emprender el vuelo, así que tiró de las sábanas, dejándolos expuestos.

			—¡Señoras! Seguro que tendrán a alguien en sus casas preocupado por su bienestar.

			—James, dile a tu amigo que se calle —bufó una de ellas mientras abría los ojos. Cuando lo hizo, la reconoció de la noche anterior. Era la rubia del bar, que pareció despabilar de golpe y, desnuda como estaba, gateó hasta el borde de la cama y se detuvo ante él—. O quizá mejor, podrías unirte a la fiesta, grandullón —sugirió mirándole con una expresión que pretendería ser sensual, pero que despeinada, con todo el rímel corrido y el color de los labios extendido hacia el lateral, resultaba de todo menos erótica.

			—Con todos mis respetos, señorita, preferiría meterla en un hormiguero —respondió con una sonrisa. El gesto de la chica cambió por completo. Rabiosa, cogió su vestido y sus tacones y golpeó en las nalgas a su amiga, que se espabiló a su vez y también tomó sus cosas, vistiéndose con rapidez.

			—Que te jodan, gilipollas —chascó la rubia antes de cerrar con un sonoro portazo.

			—Seré un gilipollas, pero uno con suerte —dijo para sí sin poder borrar la sonrisa de sus labios.

			Fue al baño, llenó uno de los vasos de agua y se lo arrojó a James a la cara.

			—¡A sus órdenes, mi comandante! —dijo despertando de golpe, mirando en todas direcciones—. ¡Joder, Redcloud, creí que me había dormido en una guardia! —confesó aliviado. Miró a su derredor buscando algo, o a alguien. Tomó sus calzoncillos del suelo y se los puso—. ¿Dónde están las chicas?

			—Se han largado cuando he llegado. Tenían prisa.

			—Joder, y yo que pensaba repetir por la mañana —chascó con picardía—. Qué noche colega, qué noche, esas dos son insaciables… ¿Y tú? Te fuiste con la pelirroja, ¿no? ¿Te la has tirado? Tenía buenas tetas.

			—No sigas por ahí o voy a tener que partirte la cara —respondió sereno—. Se llama Nicole y es una buena chica, es muy dulce e inteligente. —Akona enarcó una ceja, incrédulo ante lo que estaba oyendo. Sean no solía alardear de sus conquistas, pero tampoco hablar de ellas como si comenzasen a llover arcoíris de colores a su alrededor al hacerlo.

			—Y habéis estado toda la noche… hablando.

			—Solo un rato. He tenido que regresar andando desde donde vive, un chalet en la zona de los acantilados, porque su padre estuvo a punto de descubrirnos.

			—O sea, que te llevó a su casa.

			—Sí, para curarme un arañazo del pecho.

			—Ya, y ¿no te curó nada más?

			—No. ¿Qué tendría que haberme curado?

			—La sequía, tío. Llevamos meses encerrados en el campamento sin mojarla, te vas con una chica a su casa, estáis a solas un buen rato, ¿y no pasó nada más?

			—Sí que pasó algo, hablamos.

			—Hablasteis —repitió apretando los labios en un mohín de incomprensión, mientras se pasaba la mano por la cabellera pelada, probablemente también él debía extrañar su larga melena azabache—. A ver… ¿Quién eres tú y qué cojones has hecho con mi amigo?

			—¿Tan extraño te resulta? Joder.

			—¿Que si me resulta extraño? Redcloud, ¡que eres de los que no ganan para condones! Que te has liado con las tías que están más buenas de la reserva y con las de fuera de la reserva, también. Y las pocas veces que hemos salido en San Diego tu polla parecía una representante de Naciones Unidas confraternizando con latinas, rusas o europeas, por ejemplo.

			—¿Y eso que tiene que ver ahora?

			—Que o esa tía era una estrecha o tú has perdido tu toque.

			—Akona, te lo repetiré por última vez, cuando hables de ella hazlo con respeto o me haré un collar con tus dientes —afirmó muy serio. Su amigo distinguió en aquella mirada su fiereza y supo que lo decía muy en serio—. Deja de analizar mi vida sentimental, que pareces mi abuela, y ponte presentable porque Nicole va a venir a buscarme.

			—¿Aquí? ¿Le has dicho que venga aquí?

			—Sí. Y ya puedes buscarte planes para esta tarde y acomodarte en una de las hamacas de la piscina. Si ves la luz de la habitación encendida, no se te ocurra aparecer.

			—Si como dices vive en los chalets de los acantilados, esto te parecerá un cuchitril de mala muerte. No creo que venga a un sitio como este y, si lo hace, en cuanto lo vea saldrá corriendo antes de aparcar siquiera.

			—No lo hará.

			—Oh, sí, seguro que lo hará.

			—Tú no la conoces.

		

	
		
			
3 
Despacio

			Se había vuelto loca. No cabía otra explicación para que estuviese aparcando en un motel de carretera, de aquellos que tenían fama de ser picaderos de fin de semana para amantes furtivos.

			Loca de remate por ir al encuentro de un desconocido del que solo sabía su nombre. Sean. Sean de Dakota del Sur.

			Aquella misma mañana, cuando despertó, se dijo a sí misma que no acudiría al encuentro y, si osaba presentarse en su casa tal y como la había amenazado, diría que no le conocía y el servicio se encargaría de echarle de allí.

			Pero desde que se había levantado de la cama, tan solo podía verle en el interior de su cabeza. Su cuerpo desnudo, el roce de su sexo caliente entre los muslos… recordarlo la hacía estremecer de deseo.

			Había estado a punto de perder la virginidad, de hecho no la había perdido por su culpa. Pensarlo la hacía enfadar, ¡la había rechazado! Y gracias a Dios que lo hizo, porque si no su padre los habría descubierto y la situación habría sido terrible.

			Sean. Sean de Dakota del Sur. Sean, un nativo sexy como el demonio. Un marine, para colmo de males. Alguien que se marcharía destinado a cualquier parte del mundo y a quien no volvería ver.

			Y sin embargo, se moría de ganas de hacerlo ahora, de verle. De volver a hablar con él.

			Por eso estaba allí.

			Bajó del vehículo. Ni siquiera sabía su número de habitación.

			¿Y si pensaba que era una fresca?

			No. Él no pensaría algo así de ella.

			Acababa de conocerle, pero le había quedado muy claro que acostarse con ella no era su única intención. Lo que tampoco habría tenido nada de malo, la verdad. Ella lo había deseado, en el fragor de la pasión despertada solo con un beso, se había dejado llevar por primera vez en su vida, con él, un completo desconocido.

			Un momento que tanto la había preocupado, el miedo al dolor, el miedo a que no fuese bien y que la imagen idealizada que tenía en su mente se estropease, todo eso se había esfumado con tan solo un beso. Pero él la había detenido, haciéndola sentir estúpida e irresponsable.

			Quizá no hubiese sido una buena idea. Quizá debía regresar al coche. Se giró y abrió de nuevo la puerta, indecisa.

			—¿No pensarás marcharte? —preguntó alguien a su espalda, una voz que le erizó la piel al reconocerla de inmediato.

			—No, solo pretendía coger mi móvil —mintió, fingiendo que lo hacía, cerró la puerta del vehículo y se enfrentó de nuevo a aquellos ojos plateados.

			Le halló aún más atractivo que la noche anterior, si es que eso era posible, vestido con unos simples tejanos y una camiseta blanca que resaltaba el envidiable tono tostado de su piel, marcando la exuberante musculatura de su torso.

			—Hola, Nicole.

			—Hola, Sean. ¿Has estado espiando por la ventana?

			—No, solo he estado esperando a que aparecieses. No te había dado el número de mi habitación.

			—Pues ya estoy aquí —respondió muy seria mientras él caminaba hacia ella.

			—Y no sabes cuánto me alegro —dijo al alcanzarla, tomó su mano y la besó en la mejilla. Un hormigueo la recorrió desde las puntas de los dedos, que se entrecruzaron con los suyos, hasta la garganta.

			—No me quedaba otra opción, amenazaste con presentarte en mi casa.

			Sean sonrió, podía leer en sus ojos que tenía tantas ganas de verle como las que tenía él mismo.

			—No habría ido a tu casa a buscarte. Si no hubieses acudido, habría entendido que no te apetecía volver a estar conmigo. Pero estás aquí. Puedes marcharte o podemos pasar la tarde juntos.

			—Estoy aquí y no tengo planes, así que tú dirás.

			—¿Te apetece que vayamos a comer a alguna parte? —preguntó.

			—¿Dónde quieres ir?

			—Donde quieras. —Tenía cien dólares en la cartera y ese era todo su patrimonio para pasar el mes, pero a gusto lo haría sin un centavo si con ello disfrutaba, aunque fuesen solo unas horas, en su compañía.

			—¿Conoces La Tiendita, en la avenida Victoria?

			—No conozco nada, pero me fio de tu criterio —añadió con una sonrisa.

			—¿Te gustan los tacos y los burritos?

			—Claro.

			—Vamos en mi coche, imagino.

			—El mío está muy lejos de aquí, pero si no te apetece conducir, podemos pedir un taxi. —Lo cual reduciría su presupuesto de modo alarmante, pensó Sean.

			—No hace falta. Vamos.

			Quizá estaba siendo una completa descerebrada, pero le apetecía pasar tiempo con él e iba a hacerlo.

			—¿Tuviste problemas anoche?

			—¿Por qué?

			—¿Tu padre sospechó algo?

			—Mi padre confía en mí, quizá más de lo que debería —masculló para sí, la castigaría al menos un año sin salir de casa si supiese lo que estaba haciendo.

			—Me alegro.

			—Quiero dejar una cosa clara, Sean —afirmó arrancando el motor.

			—Dime.

			—Mi comportamiento de anoche… —Estaba encendida por el pudor, casi ni se atrevía a mirarle a los ojos—. Yo no soy así. Quiero decir, yo… no hago esas cosas.

			—Yo tampoco. Si hubieses sido una psicópata, podrías haberme violado en aquella habitación y haberme despedazado para meterme en bolsas de basura —dijo muy serio, provocando que le mirase sorprendida, antes de echarse a reír. Ella no pudo evitar una sonrisa que la ayudó a relajarse—. Escúchame, Nicole, mi única intención es pasar mi último día libre contigo, pasear, charlar, divertirnos… No espero nada más, lo prometo.

			—Me alegra saberlo, porque no va a pasar nada más. —Él asintió con una sonrisa—. ¿Es tu último día libre?

			—Sí. No sé cuándo volveré a disponer de un fin de semana.

			—¿Y por qué quieres pasarlo conmigo?

			—Porque me gustas, creo que eres una chica con la que se puede hablar.

			—Ya. Y tú necesitas hablar —sugirió con incredulidad.

			—Mucho. Con mis compañeros las conversaciones son monotemáticas, ellos solo piensan en una cosa.

			—Y tú no, ¿verdad?

			—Pues no. Estoy cansado de hablar siempre de lo mismo… de béisbol —sugirió, haciendo un mohín de lo más seductor con sus voluminosos labios. Nicole se echó a reír, seguro que ese era su único tema de conversación, ya.

			Recorrieron las bulliciosas calles de San Clemente hasta llegar al aparcamiento de la taquería, un establecimiento pequeño aunque acogedor. Tomaron asiento en el interior y una joven camarera mexicana les tomó nota.

			—¿Y cuánto tiempo llevas en Camp Pendleton?

			—No estoy destinado en Camp Pendelton, sino en la base de San Diego. Llevamos tres semanas entrenando en la isla de San Clemente.

			—¿Y te quedarás mucho tiempo?

			—En un par de días partimos hacia Fort Benning, Georgia, donde pasaremos dos semanas y después regresaremos a San Diego.

			—Pero tú ya eres marine, ¿no?

			—Soy marine desde los dieciocho, me alisté en cuanto terminé el instituto, todo este entrenamiento es para convertirme en SEAL.

			—En SEAL, ¡vaya!. No conozco demasiado sobre el tema, pero según tengo entendido es un proceso muy duro.

			—Lo es, el setenta y cinco por ciento de los reclutas toca la campana en la primera fase de entrenamientos.

			—¿Toca la campana?

			—Se rinden. Cuando ya no puedes más sabes que, si das un toque de esa campana, vuelves a casa.

			—El setenta y cinco por ciento… Vaya. ¿Y tú? ¿Pensaste en tocarla alguna vez?

			—Nunca. En más de una ocasión temí desmayarme durante La Semana del Infierno, pero jamás pensé en rendirme, nunca.

			—La Semana del Infierno, imagino que el nombre lo dice todo…

			—Así es. Y antes de que acabe el año recibiré mi Tridente, mi insignia, un momento con el que llevo soñando desde que era un adolescente —confesó posando la mano sobre la de ella en la mesa, acariciándola con suavidad. Nicole le observó, percibiendo un nervioso cosquilleo en su piel, miró sus ojos grandes y grises y no pudo contener más una pregunta.

			—Sean, tus ojos son grises, no son oscuros. No es que conozca a demasiados nativos, pero no es muy común, ¿verdad?.

			—No, no lo es. Y si quieres te diré el motivo, aunque no es una historia demasiado agradable.

			—¿Por qué? ¿Tienes algún problema de vista? —Su pregunta le provocó la risa. Sean tenía una risa grave y sensual aunque pareciese burlarse de ella. Apartó la mano, alejándose de su caricia—. ¿Te ríes de mí?

			—No. En absoluto. Si tuviese algún problema de visión, no me habrían admitido en los marines. Mis ojos claros son una herencia de mi bisabuelo materno.

			—Ah.

			—Mi bisabuelo era un soldado de caballería del ejército de los Estados Unidos. Él abandonó el ejército para poder unirse a mi bisabuela Amada, hija de un jefe cheroqui, pero mi abuela nunca llegó a conocerle, fue asesinado por sus propios compañeros por traidor. Soy el único de mis hermanos con ojos de luna llena, como los llama mi otra abuela, Talulah.

			—Vaya. Es impresionante.

			—Bueno, es solo parte de la historia de mi familia.

			—¿Y tienes muchos hermanos?

			—Tres. Dos chicos y una chica. Yo soy el mayor. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos?

			—Uno. Se llama Óscar. Es más pequeño, tiene catorce. ¿Y en qué parte de Dakota del Sur vives?

			—En la reserva del Lago Traverse. Mi padre es uno de los jefes de la tribu.

			—Ah, claro.

			—No porque sea nativo puedes dar por sentado que vivo en un tipi en la reserva. Tengo varios amigos que viven fuera de ella.

			—No quería decir eso.

			—Tranquila, te estoy tomando el pelo —bromeó. Nicole apretó los labios irritada—. Relájate. Soy nativo y me siento orgulloso de ello, pero pienso que el mundo es mucho más grande que los confines de Wild Horse.

			—Es difícil relajarme si te burlas de mí a cada instante.

			—Perdóname, pero es que te veo un poco tensa con el tema de mi origen y pretendía distender el ambiente, solo soy un tipo como otro cualquiera. —No exactamente como otro cualquiera, se dijo ella para sí. No había conocido a nadie como él, en absoluto—. No volveré a hacerlo. ¿Y vosotros, sois de San Clemente?

			—Mi bisabuelo por parte de padre era irlandés y yo también he heredado algo de él, este cabello color zanahoria, por ejemplo.

			—Y esas preciosas pecas en la nariz, imagino.

			—También —aseguró llevándose un dedo al dorso de la nariz de modo instintivo, antes de dar un trago a su bebida de cola—. Aunque yo no creo que sean preciosas.

			—Pues lo son. Mucho.

			La camarera llegó con la comida. Burritos de carne y nachos con queso. Nicole no podía imaginar cuánto se alegraba Sean de que el presupuesto le alcanzase para hacerse cargo de estos. Pero sí que se arrepintió en el acto de haber pedido un burrito. ¿En qué estaría pensando al pedir una comida que por norma general acababa desparramándose en sus manos y manchándole los dedos y los labios de salsa y carne? Pero ya estaba pedido y ahora tenía que comerlo con elegancia ante el sexy marine con ojos de luna llena que la intimidaba con solo mirarla.

			Sean, en cambio, retiró la parte superior del cartón que cubría el suyo y le dio un mordisco.

			De perdidos al río, se dijo Nicole, e hizo lo mismo.

			—¿Y esa universidad en la que estudias está aquí, en San Clemente?

			—No, estudio en Los Ángeles, pero está muy cerca. A veces pienso que tendría que haber solicitado plaza en otro estado, así al menos viviría la típica vida de universitaria, en una hermandad y ese tipo de cosas.

			—¿Te gustaría tener esa experiencia?

			—Me gustaría que mis padres se diesen cuenta de que ya no tengo doce años. Así tendría algo más de independencia, pero esta universidad es una de las mejores y, aconsejada por mi padre, decidí quedarme.

			—¿Te tiene muy controlada?

			—En lo referente a mis estudios y «la dirección que tomaré en mi vida», sí —dijo imitando a su padre y provocándole la risa—. En el resto trata de controlarme, pero en realidad tengo bastante libertad. Como él se pasa el día encerrado en su empresa y mi madre está muy ocupada con una boutique de moda que acaba de abrir, no tienen tiempo para vigilarnos.

			—¿Es costurera?

			—¿Mi madre? ¡No sabe ni coser un botón! Ella se encarga de buscar a los diseñadores, las telas, los modelos, pero coser, no, para nada.

			—Mírale la parte buena.

			—¿Cuál es?

			—Que estén tan ocupados hace que puedas estar aquí, conmigo, ahora.

			—Eso es cierto —admitió convencida—. Seguro que a ti no te controla nadie, ¿verdad? —Sean sonrió descubierto.

			—Hace ya tiempo que dejé el nido, pero no, no he sido alguien fácil de controlar.

			—Y… solo por curiosidad, ¿sueles abordar a muchas chicas en los bares con la historia de haber soñado con ellas? —Su pregunta, y la ironía en sus preciosos ojos le provocaron una sonrisa.

			—No. Eres la primera. Deberías sentirte afortunada —bromeó.

			—Claro, ya puedo morirme tranquila.

			—Dentro de muchos, muchísimos años, por favor. Tiene que darnos tiempo a todo.

			—¿A qué tiene que darnos tiempo?

			—A todo. Verás… mi abuela Talulah tiene un don, adivina cosas —afirmó muy serio, aunque con expresión cómica, provocándole la risa.

			—Cosas. ¿Cómo los números de la lotería?

			—No, cosas que importan de verdad —afirmó sorprendiéndola—. En la última visita que le hice en la reserva me advirtió de que conocería a una chica pelirroja con unas piernas interminables, así como tú de preciosa. Y que esa chica se enamoraría locamente de mí, tanto como para convertirse en la madre de mis hijos —mintió, era cierto que su abuela solía hablarle de sus visiones, o sus conexiones con el Gran Espíritu como ella las llamaba, pero acababa de inventarse esa historia. Nicole asintió halagada aunque nada convencida de la veracidad de sus palabras y no pudo evitar romper a reír a carcajadas.

			—No me digas.

			—Cuando te vi sentí un poco de miedo al darme cuenta de la que se nos venía encima. En fin, ya sabes, tú, una refinada chica sureña, y yo, un rústico nativo del interior… pero soy un marine, y me dije, ¡qué narices! Tenía que conocerte. —Nicole sonreía con la mirada, casi destellaba luz al reír con sus ocurrencias y eso, no sabía por qué, pero le hacía feliz, muy feliz.

			—Eres terrible —acertó a decir.

			—¿Terrible en el sentido tienes una oportunidad o terrible en el sentido estoy deseando olvidarme de tu cara? Lo pregunto por mi abuela, se llevaría un disgusto si le digo que no ha acertado.

			—Ya. Por tu abuela… —sonrió—. Terrible en el sentido, estoy muy a gusto contigo, ¿te sirve? No me gustaría disgustar a tu abuela.

			—Me sirve, claro que me sirve. Si la conocieses no te atreverías a llevarle la contraria —chascó haciéndola reír de nuevo.

			—¿Siempre eres así de lanzado?

			—Solo cuando la chica me gusta de verdad —insistió disfrutando al ver cómo volvía a ruborizarse sin perder la sonrisa.

			Cuando Sean terminaba su burrito, Nicole fue al baño y a su regreso, comprobando que él no podía verla, pues estaba de espaldas y pagó la cuenta en la barra.

			—¿Nos vamos? —le preguntó al alcanzarle.

			—Claro. Espera un momento, voy a…

			—Ya está pagado. Te he invitado yo.

			—¿Qué?

			—Que te he invitado.

			—¿Y por qué has hecho eso? Tengo dinero —dijo. Parecía ofendido.

			—Yo también tengo dinero, ¿o es que el tuyo vale más que el mío? Te he invitado porque me ha dado la gana.

			—¿Y siempre haces lo que te da la gana? —preguntó incorporándose y caminando hacia la puerta tras ella.

			—Por lo general, siempre que puedo —sentenció ella ya en el exterior. La expresión de Sean cambió, recuperando su sonrisa habitual.

			—¿Y de qué te da la gana ahora? —preguntó.

			—De ir a dar un paseo por la playa con un troglodita anticuado que no quiere que las mujeres le inviten, ¡y mira por dónde tengo uno enfrente!

			—¿Qué habíamos quedado sobre lo de burlarnos el uno del otro?

			—Te la debía —sentenció subiendo al coche.

			La brisa del mar olía a salitre y agitaba los cabellos de la joven que resplandecían bajo la luz solar. Bajaron del coche y cruzaron el camino peatonal que atravesaba la vía del tren hasta alcanzar la arena. El agua estaba en calma, los bañistas llenaban la orilla de colorido y las gaviotas sobrevolaban sus cabezas emitiendo sus típicos graznidos.

			—¿Te apetece tomar un café? —sugirió Sean señalando el restaurante situado sobre el muelle de madera, The Fisherman’s, desde cuya terraza provenía la música suave de un grupo que tocaba antiguas canciones de rock en directo.

			—No, gracias. Me apetece pasear.

			—¿Al sol?

			—Bueno, también podemos sentarnos bajo la empalizada y escuchar un poco de música mientras hablamos.

			—¿Estás segura de que no te apetece tomar nada? Te debo una invitación.

			—No me debes nada, ven, sígueme.

			Nicole se descalzó y caminó hasta la zona del muelle, la marea estaba baja y dejaba los altos pilares de madera al descubierto. Se situó en una zona alejada de la multitud de niños y familias y tomó asiento sobre la arena aún húmeda, sin importarle que se ensuciasen sus tejanos.

			—Este es mi lugar preferido.

			—¿El muelle?

			—La playa, el muelle. Me encanta venir cuando no hay nadie. A primera hora de la mañana para correr o a última de la tarde, cuando tengo toda la playa para mí sola.

			—Es un lugar muy bonito —dijo posando su mano sobre la de ella, Nicole la miró mientras entrelazaban los dedos.

			—Desde la casa de mis padres se ve el mar, cuando me irrito por algo, lo miro desde la ventana y me ayuda a calmarme —confesó.

			—¿Sueles irritarte a menudo?

			—¿Cuánto es a menudo? —preguntó con una sonrisa—. No demasiado, pero a veces mis padres me ponen de los nervios.

			—Son padres. Es lo normal.

			—Tú no conoces a los míos.

			—Técnicamente a tu padre, sí.

			—No me lo recuerdes, me muero de vergüenza. Aún no sé cómo fui capaz —dijo percibiendo un hormigueo nervioso por la caricia del pulgar de Sean en el dorso de su mano.

			—No te avergüences de la mejor noche de mi vida.

			—¿La mejor noche de tu vida? No quiero imaginarme cómo fue la peor.

			—Mejor que no lo hagas. —Su mente le llevó de modo inconsciente a las noches de insomnio y las largas sesiones de ahogamiento durante la instrucción—. Tu padre, ¿es militar o algo así? —preguntó recordando el arma que escondía a su espalda.

			—No, es doctor en biomedicina. ¿Por qué?

			—Por nada, me dio esa impresión. —No creyó que fuese el momento adecuado de hablar de ello. Quizá solo era alguien que se protegía con armas. Dado su alto nivel económico no era difícil de creer.

			—Pues para nada. Le gustan las armas, eso sí. Tiene una especie de paranoia con que pueden secuestrarnos y cosas así. Es uno de los motivos por los que discutimos.

			—Es lógico.

			—¿Que me secuestren?

			—Que tema por tu seguridad. Sois una familia adinerada y eso puede atraer a gente peligrosa.

			—No lo creo. Somos gente corriente.

			—Sí, claro. Mi padre también posee una empresa farmacéutica y un chalet millonario junto al mar.

			—No, tu padre es jefe de una tribu, que es mucho más normal —protestó haciéndole reír. Sean se llevó la mano de ella a los labios y la besó, volviendo a entrelazar sus dedos. Y ella sintió cómo se le erizaba toda la piel.

			—En estos momentos ni siquiera tenemos buena relación porque no le he obedecido, así que quizá no es tan diferente a cualquier otro padre.

			—¿En qué le has desobedecido?

			—Él no quería que me convirtiese en marine. Para mi padre mi obligación era prepararme para llegar a convertirme algún día en un buen jefe para la tribu. Y en unos años, casarme con alguna nativa de buena familia y hacerle abuelo. Cuando supo que me preparaba como SEAL fue como si se diese cuenta de que iba en serio, que no era un simple capricho. Él creía que acabaría cansándome de la Marina y no termina de aceptar que no sea así. Piensa que estoy cometiendo el mayor error de mi vida.

			—¿Y tu madre que piensa?

			—Mi madre es una mujer excepcional, ella no le contradice en público, pero le hace la guerra silenciosa. —Rió, con la mirada perdida en el mar, en los pilares de madera del muelle, muy lejos de allí—. Y también está mi abuela Talulah, la madre de mi padre.

			—La de las visiones —recordó con una sonrisa.

			—La misma. Ella sí le contradice en público, en privado y donde haga falta. Le riñe como si aún fuese un niño. Nos riñe a todos en general.

			—¿Y ellas están de tu parte?

			—Para ambas ha sido duro, pero me apoyan. Lo que más me duele es que mi padre ni siquiera me habló en nuestra última despedida, hace siete meses, me fui hacia él en la estación y le di un abrazo. No me dijo una palabra y no hemos hablado desde entonces. Ya estuvo un año sin dirigirme la palabra cuando me uní al cuerpo.

			—Pero te acompañó a la estación, Sean. Estoy segura de que mi padre no lo habría hecho en mi caso. Se habría quedado en casa con los puños apretados, pero su orgullo le habría impedido ir a decirme adiós. Tu padre fue a la estación a despedirte, no le conozco, pero imagino que es su modo de dar el brazo a torcer, aunque sea solo un poco.

			—Quizá tengas razón.

			—Llámale por teléfono. Después de tanto tiempo estará deseando hablar contigo, seguro que te lo coge y tú te sentirás mejor.

			—No lo sé.

			—Hazlo, Sean. Un padre es un padre y, aunque se equivoque al intentar organizar tu vida, estoy convencida de que solo quiere lo mejor para ti. Da el primer paso.

			—Lo haré, le llamaré, por ti —sentenció apretando los labios en una sonrisa contenida—. Bueno, dejemos a los padres en paz y volvamos a lo interesante.

			—¿A qué?

			—A cuándo voy a volver a verte.

			—Has dicho que te marchas a Georgia y no sabes cuándo tendrás de nuevo un día libre.

			—Y ahora es cuando me das tu teléfono y me pides que te llame a diario mientras llega ese día.

			—No —respondió muy seria y él buscó sus ojos desconcertado. Creía que el buen feeling fluía en ambas direcciones. Ella sonrió coqueta—. Cada día no, estoy haciendo un curso y tengo que concentrarme, quizá cada dos días.

			—No me des estos sustos o me dará un ataque al corazón y tendrás que hacerme el boca a boca.

			—Estudio Farmacia, no Medicina.

			—No importa. Podemos entrenarlo si quieres, yo soy un experto. Es algo así… —sugirió aproximándose hasta alcanzar su boca, besándola con dulzura, despacio, disfrutando de su tacto aterciopelado.

			Nicole sintió como si un pedazo de vida se le escapase entre los labios cuando se apartó de él, ¡pero qué bien besaba!

			—Me gustaría estar delante cuando le hagas esta reanimación a tus compañeros en el campo de batalla —afirmó divertida.

			—Con ellos seré un poco menos delicado que contigo.

			—¿Ah sí? ¿Por qué?

			—Porque tú me encantas, Nicole. Porque podría pasar horas besándote. Podría pasarme la vida entera en tu boca si tú me dejaras —confesó muy serio. Ella sintió como si acabasen de pellizcarle el corazón.

			—Creo que será mejor que regresemos. No quiero llegar demasiado tarde a casa, tengo que estudiar —dijo con un hilo de voz, consciente de que, si volvía a besarla de aquel modo, perdería la escasa cordura que aún le quedaba.

			—Está bien. Pero antes baila esta canción conmigo —aceptó con una de sus sonrisas resplandecientes, incorporándose y ofreciéndole la mano para ayudarla a levantarse cuando comenzaban las primeras notas de Cry to me, de Solomon Burke, provenientes del grupo que tocaba en el restaurante, sobre sus cabezas.

			—Bailar, ¿aquí?

			—¿Por qué no? Vamos.

			«When your baby leaves you all alone

			And nobody calls you on the phone

			Doncha feel like crying

			Doncha feel like crying

			Well, here I am, my honey c’mon baby, cry to me».

			Lo hizo muy pegada a su cuerpo y Sean tiró de ella, rodeándola por la cintura con sus brazos de oso. Nicole, divertida, cerró los ojos y se dejó llevar por él, sintiendo aquellas manos fuertes y rotundas sosteniéndola, meciéndola con suavidad. Sean la hizo girar sobre sí misma y la volvió a atrapar, era un gran bailarín.

			Ella le miró seducida y apoyó el rostro en su cuello, inspirando su aroma masculino, encajaban a la perfección. Percibió el roce de su mentón en la mejilla y se dejó llevar por la música, por el momento. Sean volvió a apartarla para hacerla girar y repitió la letra de la canción con sus deliciosos labios.

			«But you don’t ever, you don’t ever have to walk alone.

			You see, come take my hand, and baby, won’t you walk with me?…»

			Volvió a abrazarla, sosteniéndola, envolviéndola, haciéndola sentir como si flotase sobre la arena, hasta que la canción llegó a su fin. Cuando acabó, alzó la vista para mirarle a los ojos, se encontró de nuevo con su boca entreabierta y le besó.

			Sean la aprisionó contra uno de los pilares del muelle y volvió a besarla, apasionado, lamiendo la delicada piel bajo su oreja derecha, provocando que jadease de deseo. Disfrutó con el calor de sus labios, con las oleadas de ferviente pasión que despertaba en su cuerpo inexperto, hasta que aquel beso desenfrenado llegó a su fin.

			—¿Nos vamos?

			Nicole suspiró acelerada, enfebrecida, tomando unos segundos para recomponerse, estirar su camiseta y tomar los zapatos de la arena para caminar junto a él hacia el vehículo.

			Durante el trayecto de regreso permanecieron en silencio, como si cualquier palabra que dijesen pudiese encender una chispa incandescente y provocar la combustión de ambos.

			Nicole estacionó en el aparcamiento del motel cuando ya comenzaba a anochecer. Bajaron del vehículo, él recorrió los pasos hasta alcanzarla.

			—¿Te apetece subir? Estoy en la 205. Solo podré ofrecerte agua mineral, o podemos pedir comida y…

			—No. Gracias. No quiero llegar tarde a casa, mi padre debe de haber regresado ya de trabajar y estará a punto de llamarme. Dime tu número de teléfono y te llamaré para que tengas el mío.

			—Sí, claro anótalo.

			Deletreó los números como si le fuese la vida en ello y sintió el teléfono vibrar en sus pantalones. Así que aquello era una despedida.

			—Te llamaré cada dos días.

			—Me encantará que lo hagas.

			—Te debo una cena —dijo sin ninguna gana de marcharse. Se aproximó a ella de nuevo y la besó en la mejilla, justo en la comisura de los labios—. No quiero que te vayas.

			—Llámame —le rogó apartándose de sus labios con cuidado. ¿Cómo podía latirle el corazón de aquel modo?… como una locomotora, como si fuese a escapársele del pecho en cualquier momento. Ella nunca antes se había sentido así.

			—Lo haré. Tendrán que matarme para impedirlo. Hasta dentro de dos días, Nicole.

			Sean se alejó hacia la escalinata lateral de acceso a las habitaciones. Ella rogó por que se volviese para mirarla. Y lo hizo, dedicándole una última sonrisa antes de desaparecer por el pasillo.

			Fue una sensación extraña. Le había tenido desnudo, entre sus piernas la noche anterior, había estado a punto de hacer el amor con él, y sin embargo, ahora estaba dispuesta a dejarle marchar sin más, ni siquiera sabía por qué. ¿Porque era lo correcto? ¿Porque no quería que pensase que era una descerebrada?

			Sean no era de esa clase de hombres. Él jamás pensaría en ella en esos términos.

			Subió al coche con el corazón palpitándole en la garganta. Y oyó un tintineo en su móvil. Lo buscó y comprobó que había recibido un mensaje.

			Sean: «Esta noche será la más larga de todas, ahora que sé lo que es estar contigo y no tenerte a mi lado».

			Habitación 205.

			A solo una escalera de distancia. Arrancó el motor.

			Habitación 205.

			Metió la primera marcha.

			Sentía un pudor terrible, si la noche anterior él no la hubiese rechazado, quizá sería distinto. ¿Volvería a hacerlo? ¿A contenerla?

			Apagó el motor y subió la escalera decidida. Llamó a la puerta.

			Sean se sorprendió al verla al otro lado, se había deshecho de la camiseta. Nicole caminó hacia él y le besó en los labios, apasionada, acariciando su torso y sus hombros de acero, sin ningún pudor.

			—Estás aquí —masculló.

			—No quiero marcharme, Sean.

			—No lo hagas. —Volvió a besarla, tomándola en brazos, sujetándola contra su cuerpo.

			Ella disfrutó con el enloquecedor roce de su lengua, que la invadía, la saqueaba y le arrancaba jadeos con fervor.

			Sean la posó en la cama y se tumbó sobre ella con cuidado.

			Quería ir despacio, quería ser cuidadoso, pero Nicole le agarraba de las nalgas desnudas bajo el vaquero y le apretaba contra sí.

			Trataba de dominarse, pero por Wakan Tanka que la erección le estallaría en los pantalones si no la poseía pronto.

			Ella le mordió en la barbilla, en la nuez de Adán.

			—Nicole, despacio, despacio…

			—No quiero ir despacio. Te quiero dentro de mí.

			—No quiero hacerte daño.

			—Estoy segura de que no me lo harás —afirmó sacándole los pantalones. De nuevo le tenía desnudo sobre su cuerpo, con toda su masculinidad gritando a los cuatro vientos cuánto la deseaba.

			Sean tiró de la camiseta de ella y le arrancó los pantalones, enfebrecido.

			Le acarició los senos por encima del sostén, bajó las copas y se deleitó con el sabor de los pezones sonrosados y calientes, paladeándolos con deleite. Ella gimió de deseo y sostuvo sin pudor su sexo, que se humedeció contra su mano, liberando al animal que llevaba dentro. El oso que dominaba su interior se apoderó de la voluntad del sioux y se abrió paso entre los muslos aterciopelados de la muchacha, acariciando con los dedos aquella pequeña porción de piel rosada y húmeda que reaccionaba a su contacto. Buscó un preservativo en la mesita de noche y rompiendo el envoltorio con los dientes se lo puso mientras ella le dedicaba una mirada colmada de anhelo. Y continuó tocándola con mimo con la yema de sus dedos, disfrutando con la respuesta de su cuerpo que se arqueaba expuesto, ansioso, antes de oprimirla con su rotunda masculinidad.

			—Pídeme que pare y lo haré. No tenemos prisa —advirtió con infinita ternura, cuando en realidad la necesidad de adentrarse en su interior era tal que le dolía.

			Empujó con cuidado y vio en sus ojos el miedo. Volvió a besarla, sin prisas, y entre caricias y besos hambrientos la suave resistencia de su cuerpo se venció con facilidad y Sean Redcloud sintió como accedía al paraíso por primera vez.

			Entonces lo supo casi al instante. Supo que era ella. Ella era su águila, la mujer para la que estaba predestinado, a la que amaría todos y cada uno de los días del resto de su vida. Sin importar si vivía solo uno o cien años más, la llevaría grabada a fuego en su corazón, para siempre.

			Nicole jadeó reponiéndose del dolor que pronto fue suplido por el placer, por una montaña rusa de éxtasis surgida desde lo más profundo de su vientre, que la convulsionaba haciéndola vibrar, llevándola a tocar el cielo con los dedos. Sean fue cuidadoso, delicado aunque impetuoso. Fue una sensación tan animal e instintiva, tan visceral y convulsa, y a la vez tan tierna que se alegró de haberla descubierto con él.

			Precisamente con él, con Sean Redcloud, un marine de Dakota del Sur al que hasta el día anterior ni siquiera conocía, pero que la había hecho sentir el mayor placer que había experimentado en toda su vida.

			—Eres tan bonita que me pasaría el resto de mi vida mirándote —dijo con el codo apoyado en la cama, recorriendo el contorno de su pecho con un dedo, después de haberse deshecho del preservativo en el baño—. Dime, ¿ha sido como esperabas?

			—No sé muy bien qué esperaba, pero te aseguro que ha sido perfecto —respondió besándole en el mentón, inspirando su esencia masculina. Sean posó la mano en su vientre oculto por las sábanas, acariciándolo y correspondió a su beso llenando sus labios con los suyos.

			—La próxima vez será mejor aún, ya no habrá nada de dolor —advirtió con cierto temor. En su interior temía no ser quien disfrutase de esa próxima vez.

			—No puedo imaginar que sea aún mejor.

			—Pues lo será, créeme.

			—Espero que también para ti haya sido… quiero decir, tú tienes experiencia y yo… —dijo con las mejillas tan enrojecidas por el rubor que le provocó una sonrisa.

			—Para mí también ha sido perfecto. No te imaginas cuánto —admitió besándola en la punta de la nariz. Era tan hermosa, inocente y a la vez decidida, tan perfecta para él que sabía que no podía dejarla escapar. Por muchas mujeres con las que hubiese estado, ninguna, jamás, le había hecho sentir como ella—. Nicole.

			—¿Qué?

			—Mañana me marcho y no sé cuándo podré regresar a San Clemente, pero necesito saber que volveré a verte.

			—Sean, debemos ser realistas, te vas lejos, y ni siquiera sabes cuándo tendrás el próximo día libre… —La apenaba pensarlo, podía leerlo en sus ojos.

			—Es cierto, no lo sé. Y no tengo derecho a pedirte nada, pero te prometo que volveré, en cuanto me sea posible, cada minuto que tenga libre será para ti, si tú así lo deseas. Sé que será complicado estar juntos, pero, por favor, concédenos la oportunidad de intentarlo al menos. ¿Lo harás?

			—Lo haré, pero solo por no contradecir a tu abuela —aceptó con una sonrisa antes de ser envuelta por una lluvia de besos apasionados.
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